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: y de lo contrario se puede añadir con evidencia que si

los Portugueses pasan al sur y oeste de estos términos , la pro-

vincia septentrional del Rio de la Plata perteneciente á España

quedará totalmente abierta por la frontera del Portugués , lo

mismo que la de Misiones
, y así deben experimentar una con-

tinua desolación en tiempo de paz por las correrías de los la-

drones, según llaman los Portugueses á sus mismos compatrio-

tas que les llevan. las haciendas españolas, y en tiempo de

guerra porque no es posible juntar un ejército capaz de cubrir

tan dilatadas fronteras de campos abiertos é indefensos por su

poca población y de fácil entrada á las invasiones del Portu-

gués.
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CONCLUSIÓN DE LAS OPERACIONES DE LA PRIMERA PARTIDA

T su RETIRADA Á BUENOS AIRES.

Informado el Excmo. Señor virey de Buenos Aires, marques

de Loreto, de haberse concluido los reconocimientos de que es-

taba encargada la primera partida de la demarcación de límites,

para instruir á la corte sobre las dudas suscitadas con los Por-

tugueses, que impidieron la ejecución del total señalamiento de

la linea divisoria en el tramo ó espacio que le estaba cometido

á dicha partida, dispuso se retirase á aquella capital, pues los

Portugueses debían hacer lo mismo para el Rio Grande poi>

convenio del virey del Janeiro, y en esta virtud se empezó á

disponer desde luego lo necesario para verificarlo en la inme-

diata primavera después de pasadas las frecuentes lluvias del

invierno, pues se debía hacer por el mismo camino que se trajo

por el albardon de los Pueblos y vertientes del Toropí, en los

pequeños carros de los Indios, hasta la Guardia de San Martin

y Monte Grande, en que quedaron todas las carretas, donde

transfiriendo á estas las cargas de efectos y equipajes de la expe-

dición por la Picada de San Martin, se seguiría con ellas por la

Cuchilla Grande ó General á Santa Tecla y Montevideo, y de

aquí embarcados á Buenos Aires por el Rio de la Plata
; pero

como también previno Su Excelencia lo preciso que eran aUí los
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